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■\’enid, lectores, conmigo para observar las es­
cenas que en aquella tienda tienen lugar, antes 
(le que el ardiente I’ebo nos en\'íe sus primeros 
lulgores. Fijéiuonus en esta solitaria esquina, 
ijue sólo está por aliora frecuentada por el sereno, 
(¡ue se dispone á retirarse; por el trapero que va 
de tránsito, de inentou en laonto.n, recogiendo 
retazos de m il distintas materias; por los barren­
deros que, añila a l hombro, se encaminan.á sus¡ 
respectivos cuarteles; por alguno que otìro sér me­
nesteroso, que no tuvo asilo para éobijarse de no- 
che, ó por esos misteriosos personajes áoírfales, 
•(¿ue hacen vida ignorada, aunque de todos presu- 
niidá. ■ '

Venid y  observad. i'’
Ya se vé, á través'de la rejilla que corona ,eL 

porten, una débil luz. ' ^
¿(¿ué hará, ¡el tendero? ¿Para qué. madrugará 

t mío? , ;
Oíd: aquel tendero llegó á Madrid, -sin otro re­

curso pecuniario que siete ¡liezas segoviunas, y 
sin oti-o equipaje que el puesto. Nució en Astu­
rias,de una familia tan humilde y  económica, 
que, si no incurrió en el bárbaro atentado de lá 
antropofagia, no fué, por cierto, por el deseo db 
malrotar, sino porque entre el deseo de .ahorrar y  ; 
el temor al castigo eterno, triunfó de sus apeti­
tos el sentimfóhto religioso qué allí sé inculca. 
•Tüven, robusto y  animado porla codicia, se afer­
ró desde luego ai trabajo, y  apenas llegó á Ma­
drid sirvió plaza.de aguador, merced al auxilio 
espontáneo de otro astur que. le prestó una 
cuba, triplican,dü. eu el contrato trps veces s.u 
valor. . ,

Pero al fin se.colocó, y  con la paciencia de Job, 
con la constancia de la siempreviva, devolvió

hasta el último céiitxmo,dcl ]uvstami), y. .empezó 
á ahorrar.

Para que. los ahorms fueríui mayores, ahnorzó 
en una casa la sopa sobrante del dia anterior; 'co­
mió (wi otra las migajas babo.seadas ide lói chi­
quillos, y  cenó en bastantes los alimmtós. (jue-se 
averiqrqu ó lo:; que.Ja cocinera echára. á.jxerder.

IJazp una vida casi -nómada;. icontribuyéndo. á 
pagar uuacobacha inmunda, en coniaaidila con 
otros mil. ' 1 . .

' Pei'O el astur vivió sufriendo .un ideavío hoy, 
un insulto mañana, y al¿!’opcliaiiido;bc'»?..i“« ruHi 
discreción. y  buenas. formas, ,al pacifico“ taun- 
seunte. . • ' -, .(.r .

IjOS'íihorroK se minltiplicaron, reilnió''un'capi­
tal, que capital llaman esos modestos ‘frabujad'ó-’ 
res á ciuco mil reale.s; y  cou'e.st>tiS recutéos- eá-. 
tableció en donde veis.' • • ' ' •• • ' ' ' b-i .
’ Desdé entonces e.stá élévado á'lá'categoría dei 
contribuyente, y'con'éstas cbn'dítíones lós v'dbi-; 
líos pobres le llaman, el Sr. Romtniro, y  tiefíb dé-i 
rochó ú emitir'^iñ-ag^ó'bn las elecciones dé dip’u-' 
tados y  concejales. El modestísitóó ii’átur,;'- él lui-i 
miidB'y laborioso aguador se ha ^á^fofídado', en¡ 
un saaitiamen, eñ un ciudadan'Jl hásla 'uiéilo: 

-putito íéspélable, -sobi'b d’óáó' para Idá e^ id id á ^ l 
que solicitan su apoyo, y para los desgraciados' 
.que tienen Li de.sdkha de-no'-rbum'r iiilníerario 
para comprar, al contado! loS'ciorííesfibifes;'“

Pues bieni el antiguo'-aguadóK híí rñodbriio 
tendero,‘Re levanta a esa-s horas- con lá-sana“in- 
teneion dem.sear-su tienda y  dísporier sus géne­
ros pava la venta. Ese tenderò Cs'tá estudiando á' 
solas, sin auxilio de catedrático, todas' litó asig­
naturas de la filosofía, y  púedé’a.'íegiirar.se que 
.sin ej pago- de matrículas, sin oir explicaciones 
ni comprar libros, tiene aprendida más.química 
orgánica y más química inorgánii-aujueda mayor 
parte de los alumnos que adquieren el 'baóhille- 
rato, y  más dinámica que algdnos ingenieros in­
dustriales, (jue inventanJic^cUtan y  dirigeii má­
quinas de vapor. . . . .  ' i

Con el aU5;üio de los conocimientos químicos,' 
el tendero está ahora mejorando el Chinchón y

el  ̂aldepeñas, usando para el: primero materias 
del. reino vegetal y  agua, y  paiuel segundo ma­
terias tan heterogéneas V extrañas, que,sólo á él, 
como, autor de s,u.sec^-q^oy,su/»/-áu'Ay/át(/o inven­
to, le és dado analizar y  deíiuir.Cpn el auxilio do la ,diu-ámica ensaya las con- 
(üeiones, y  pote^icia do las j)álancaá, estudia el 
género ,ú que pertenece la romana, la dispone 
])iira su propio uso, y  por medio de la física liega 
a entender el peso de los cuerpos,, y. una vez 
aprendido,, remoja conveQieulüiueütc'el bái-alao, 
para que aumente su peso especifico y. su vo- 
lúmen.

El tendero madruga tanto, porque ese recogi­
miento le permite limpiár á hnrtadillss lá.í l-resas 
del salchichón y las morcillas; bañar con aceite 
los quesos resecado. ,̂ para darles a])íirieneia de 
.frenos:..dar.colorido y  -gnsto al ácrasao t‘on la 
esencia del clavo; quitar deltocino’S 'lii manteca 

•lud impqrezas que los licenciosos i-atones -se per­
miten desalojar; iiiezclai* l'e.s azúcares terciados y 
también los refinados con sustancias ec'onóniicás 

',é insípkla^-liistrarios-embutidos qiie fraudulen­
tamente.le trajera' ádeshora, el matiileíü; lim- 
]iiar de »¿«vn/acMas lentejas y otras'hfguinbrés; 
.d'iscuar.teroaalí las libras degéneins-, préviamente 
posados y  dispuestos para -la voutá, y todo aque­
llo , en fin,’qu(3-ol comerciante de muía ley puede 
discurrir y.ejecutar,' con,el deliberado pi-opósito 
ule enriquecerse pronto. • ; •

EeronO'breuii VV’'. por esto qúe todos los-feñ- 
deros carecen-de'boncienchi, noi'hay tambieñal­
gunos esüfupUBsOs'y timidoÁ (qué, 'al íín y al 

-cabo, 'Se arruinan por no servir para el' eásó; peu 
no quereró no sabér manejar'ios déHb.i éd elácto 
de hacer los pesos; es decir', pa’rá Aafi1-ar"t'eiíi.Üen 
•do, tal J''(K>ino están besas, ñecésa'rio
■ch.a fiháofta. .......... '

VamobA inirittlle bien; ya abre ¿e par en par sqs 
guarnecidas puei-tas; vedk , con su.?, mangui­
tos, sii 'njamírr larjjo y sagrara toilette; ya lia for- 
nia'dd'en bataliii ías pesas y losnmbudos, y.lim ­
piado, aunque con abandono, los grifos de las za­
fras y  cubetas del peñascaró.
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Mimd; la primera víctima es el sereno, que, 
apa^jaudo el farol para llevar á su mujer el rema­
nente del aceite, va á saludar al tendero y  á ma­
tar el gusanillo, con los cuartos que le diera por 
la noche un trovador trasnochado. Una, dos, tres 
copítas de aguardiente con rejalgar é hinojo, se 
ha tirado a l coleto-, tres copitas que le han de 
proporcionar una buena irritación en el aparato 
gástrico, ó una tempestad furiosa en los intesti­
nos. El dia empieza ya á rayar; las puertas y  las 
ventanas crujen; las calles se pueblan: los mer­
caderes circulan; las doncellas se exhiben con la 
correspondiente cestita al brazo, llevando al 
lado á un hijo de Marte, adorador de Vénus; las 
tiendas, en fin, empiezan á despachar.

—¿Me hace V. el favor, Sr. Domingo, de dar­
me un cuarterón de salchichón?

—Prestado, ¿no es verdad?
—Sí, señor; prestado por unos dias.
—¿Por qué no traes el dinero?
—Por lo mismo que V. no gasta carruaje; por­

que no le tengo; pero ya sabe V. que soy buena 
pagaora, y  que en cuanto mi mario cobra la 
semayia, el primer bajero que tapo es el de usted.

—Te lo daré, pero que no se repíta; porque 
para medrar no hay que dar limosnas, ni prestar 
géneros, sino cobrar á tiempo y con creces. Nin­
guno se ha hecho rico dando, sirio cogiendo ó 
cobrando. Allá va por hoy.

—Vamos, Sr. Domingo, que si yo fuera como 
la Jacoba...

—No presto á naide.
—¿Que no? iP u s  no lo vi yo anoche? Estaban 

ustedes junto á los sacos de las habichuelas. No 
armaban VV. malas sarracinas...

—Calla, muchacha; lo que hacia era alumbrar 
á la cliica, que buscaba una pieza que se le habia 
caido; ¡pues no faltaba más! Esa mueliaclia es 
una chica muy juiciosa, y  yo una persona, va­
mos al decir, como deben ser las personas casa­
das. ¡Como digas algo!... Vaya, tomamcdia copa, 
mal pemsada, para que no digas luego que soy 
miserable.

—Como V. quiera.
—Triple anis, de lo que tengo para los buenos 

amigos.
—No está V. mal peine.
—Si fueras amable...
—¿Por qué lo dice V.?
—Porque te daria un encargo.
—Si sirvo de algo...
—Es para tu amiga, la doncella del principal.
—Mande V.
—Pues dila, que si no viene á comprar aquí 

porque me debe diez duros, pasaré á la noche á 
reclamárselos á los señoritos.

—No le extrañe á V ., Sr. Domingo, porque le 
ha regalao ayer ásu novio, el torero, un solitario 
de mucho lujo.

—A costa mia, ¿no es verdad? Pues yo iré á la 
noche á su casa y  le diré á la señora que me 
pague los diez duros que me debe de géneros; 
por lo que me dices, sospecho que su ama la habrá 
dado puntualmente para la compra, y  ella, á su 
vez, ha fQo guardando los cuartos, haciendo pasar 
á sus señores por unos necesitados ó unos tram­
posos. Mi reclamación la evidenciará cerca de 
sus señores, y  saldrá de allí para la cárcel por 
haber abusado de la confianza de sus amos, y  por 
e,stafarme los intereses.

—No vaya V ., Sr. Domingo, hasta que yo la 
vea; pues, á pesar de que es una habladora y  una 
orgullosa, quiero darla esta prueba más de 
amistad.

—Bueno, pues habíala esta misma noche, y  
hazla entender que estoy resuelto á todo por co­
brar los diez duros.

W  despedirse la parroquiana, asomó á la puer­
ta de la trastienda la cabeza mofletuda de una 
asturiana, diciendo:

—Ven, ven aquí y  niégame ahora que estás 
prestando dinem á las chicas de la vecindad.

—¡Prestar! El enemigo me lleve si ha sido mi 
ánimo prestar un cuarto. ¡A buena parte vas!...

—He oido que te deben diez duros.
—Es verdad: me deben diez duros; diez duros 

degénero.s.
—Si no fiaras... te excusarías trapisondas, tra­

pisondas que tienes sólo con las mujeres: tú eres 
un mal hombre, porque desprecias así á tu mujer; 
y  eres un mal padre, porque regalas, tan sin sus­
tancia, el alimento de tus rapacillos.

—¡Tú estás mala, mujer!
—Más malo eres tú; ¿te parece que ningún 

hombre de bien derrota de ese modo los ahorros 
de toda la vida?

—Yo no tengo la culpa de que las cosas se 
pongan tan malas, que nopueda vender el indus­
trial sin dar sus géneros al fiado; ni la tengo 
tampoco de que uno de los parroquianos se mar­
cile con el dinero á otra tienda, cuando no sea 
posible fiarles más. ¡Qué quieres!... el mundo 
progresa, y  hay que someterse á las leyes del 
progreso.

—Pues lo que yo te digo, es que si continúas 
de ese modo, tendiús que agarrar otra vez la cuba 
y yo ponerme á criar; y  si esto llega á ocurrir, 
mira que te lo digo con mucha formalidad, hazte 
la cuenta que he muerto, porque me separo de tí 
para siempre. Yo no puedo consentir que mis 
ahorros y  el fruto de mi trabajo se lo lleven cua­
tro destrozonas, por muy bonitas y  cariñosas que 
te parezcan.

—No me irrites, Pepa, que no tengo ganas de 
jaleo.

—Pues sí, pues sí; eres un villano, un engreí­
do. un derrochador.

— Vamos por partes: ¿te parece que puede estar 
engreído un hombre de mis años, que no sale de 
la casa hace más de diez meses? ¿Te parece que 
derrocha el hombre que no bebe, que no fuma, y 
que apenas come otra cosa que sopas de ajo? ¿Te 
parece que derrocha el hombre que no consiente 
gato en la casa, por economia; que encierra dos 
ó tres moscas en la azucarera para saber si el 
chico golosinea; un hombre que ganando treinta 
cuartos diarios ha economizado diez y  nueve por 
espacio de siete años consecutivos, ó lo que es lo 
mismo; .5.711 reales y  tres ochavos?

—Sí, sí que me lo parece, puesto que antes no 
gastabas en comer, ni en vest’r, ni en nada; pero 
ahora... compras el pan, gastas el aceite, te 
acuestas con luz y  te permites comprar del Eastro 
botas y  americana.

— ¡Pero, mujer, si no me las pongo más que 
para ir á votar! ¡Si las compré de lance hace tres 
años, y  no he tenido todavía necesidad de embe­
tunarlas!...

—Y tú que compres betún; si se deslustran, 
ahí tienes la grasa de la sartén, que imita perfec­
tamente al betún mate, é irás á la moda.

—Vaya, déjame en paz, y  no quieras dar es­
cándalos; retírate, que viene un parroquiano.

—Para servir á V.
—¿Qué va á ser, vecino?
—¿Tiene V. chicharrones?
— ¡Ya lo creo! Yo mismo estoy hecho un chi­

charrón, desde esta mañana.
—¡Qué! ¿Se dá mal?
—No se hace nada.
—A ver, parta V. un trozo, los probaremos.
—¿Cuántos va V. á llevar?
—Llevaré dos onzas.
—La.s pesaré, y  ¡ya verá V. qué ricos!...

-.\largue V. irnos pocos, no sea V. misei’ahle.
—No, pue.s V. no dá'umestras de largueza; vh 

ya sin ejemplo.
—Muchas gracias; pese V, un cuarterón, ijue 

me parecen buenos.
—Los que V. guste.
Y pesadbs’que fueron, se retiró el parroquiano, 

diciendo con la mavor amabilidad:
—Ya los pjigaré.
Esta es la vida del tendero de .comestibles, 

salvas rarísimas excepciones; este es su origen, 
esta es su industria, y  estas, por fin, son sus as­
piraciones y  sus vicisitudes.

eSe continuará.^

EL  SEÑORITO DE PUEBLO.

Ahí le tienen VV., tieso, estirado, vestido con un 
traje  comprado en la Plaza Mayor ó en un sitio análogo 
de la  capital de cualquier provincia.

¿No le conocen Pues voy á presentársele. Se 
llam a Juau  G arda ó Pedro Fernandez, lo mismo dá; 
es hijo del alcalde, del médico ó del boticario de la 
aldea; estudió primeras letras con el pedagogo del 
lugar, y luego pasó á la eapital de la provincia, donde 
estudió latín y  geografía; sabe m ontar á  caballo, tocar 
la guitarra ó la bandurria, y  juega al mus', al dominó y 
al tra illo .

Como no tiene nada, absolutamente nada que hacer, 
fuera de ir  á ver las jnintas, ó aprende de aüeion la 
carpintería, ó bien se hace guarnicionero, y  compone, 
de afición, los apeos de labranza.

Se levanta á las siete en el invierno y  & las seis en 
verano; váse á misa; vuelve, tom a chocolate, y  lee E l  
Imparcial, LaCorrespondeneia, E l Gloho ó E lS ig lo  F u ­
turo, según sea su opinión política; se entretiene en 
cualquier cosa hasta las doce, y  á  esa hora come el 
tradicional y  español garbanzo.

Duerme la  siesta, si es verano, y  luego, á la tarde, 
monta á  caballo, va á ver sus pares, y al anochecer á 
casita á cenar, y después á jugar ima ó dos lioritaa al 
mus ó á la  brisca con el maestro, el cura y  el médico.

¿Y ella? E lla se llama Donata, Matea ó Petronila; de 
chica fué á  la maesti'a, y, ya mayorcita, ayudó á su 
madre en las faenas domésticas, llegando á  ser una 
notabilidad en la confección de fru tas de sartén y  del 
clásico gazpacho pora los gallegos; tiene una tia  m ás ó 
menos lejana en la  capital de su provincia, y  pasa con 
ella largas temporadas, aprendiendo á echarse polvos 
de arroz, á  bailar en el casino 6 en alguna reunión, y 
á gastar la  falda, sobrefalda, puff y  demás detalles del 
complicado vestido de una señorita.

E sa es la  prim era pareja; veamos ahora la  segunda.
É l. —Fué á la  escuela, y  como era hijo de un rico, le 

permitió el maestro hacer en todo su santo gusto; los 
demás chicos del pueblo le profesaron siempre ese res­
peto servil del pobre hácia el rico, y no faltó quien le 
dijera: «¿A tí qué falta te hace estudiar? No seas tonto; 
teniendo, como tienes, ocho pares de muías, no  necesi­
tas saber nada.

Y el chico crece, y crece rompiendo las tejas del veci­
no, perniquebrando la m uía del Tio Penas y  comiéndose 
las gallinas de la  Tia Roma, tirando cohetes sin  rabo 
en la  función del pueblo, y  siendo el D. -Tuan Tenorio 
del lugar.

E lla .— Creció al lado de su madre, entre la economía 
y  el amor de sus padres; aprendió á ser buena h ija , m o­
desta y  hacendosa, y  si algo ignora, ai no es una M ari­
sabidilla, tiene en cambio en su corazón tesoros de ter- 
mura, y  es buena h ija  primero y  excelente esposa des­
pués.

Besúmen: ellas y  ellos pueden clasiñcarse de cuatro 
maneras d istin tas.'

Gnando vean W .  un caballerocon su indispensable bas. 
ton, que aparenta no asombrarse de nada; que tercia en 
todas los conversaciones; que abusa de las frases «á los 
pies de V ., señorita; beso áV . la mano, caballero; ¿está 
usted buena? servidor de V.» etc., etc.; que lleva corba­
ta  encam ada, am arilla ó verde; que no puede estar en 
visita sino hace a l sombrero m ártir de su insuñciencia; 
que, acostumbrado en el pueblo á ser mirado como un 
Dios por los pobres gañanes que á sus expensas viven,
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ijtiiere imponerse en todas palios, y  oonfiado en las pe- 
luconas que lieredó de sus padres, ci’eyendo que el dinero 
constituye por si sólo el saber y  la elegancia, se consi­
dera unsábio, digan VV.: «estí es un señorito de pueblo.»

Cuando vean VY. un  hombre con chaqueta y  som­
brero ancho; que habla m uy fuerte; que dice tantas 
barbaridades como paliiliras, y  que ignora haahi los más 
ruilimentales principios de educación, digan ustedes 
otra voz: «ese es rico de pueblo.»

Si ven YV. en jiuívih  una señorita de tostado cutis, 
cubierto de espesa capa de polvos de arroz, eiiagerada- 
mente vestida cou traje  de abigarrados colores, levanta­
da la falda para lucir la bota, la m ano á la vista pera 
lucir el guante, gazmoña y  '.^raiisabidilla, afectadas m a­
neras y fingida voz, exclamen YY.: «esa es señorita de 
pueblo.»

Y, por último: si la casualidad les hace encontrar en 
su camino alguna m ujer, modesta en su porte, sm pre­
tensiones en su trato , vestida de percal, hacendosa y 
trabajadora, religiosa hasta la  superstición, y sencilla 
hasta el candor, inclínense VV. ante ella, y  adórenla 
como á una santa, porque esa, aunque nacida en un 
pueblo, supo ser m ujer, sin ser cursi n i vanidosa, y 
porque, en una palabra, es la  m ujer del hogar.

Fray Miopb.

I t E V T S T A .  j y E  M A D Ü T  D-

Ya pasó el Carnaval.
¡(jracias á  Dios!
P:ira nadie ha  sido tan  pesado y lento como para los 

encai-gadüs de la vigilancia.
¡Cuánto susto han  llevado!
E n  cada máscara que pasaba á subido, creian conocer 

un petrolero.
E n  cada caja de dulces, una botella explosible.
E n  cada eapii'uehete de Pieii'ot, un depósito de dina­

mita.
E n  cada carcajada, un  petardo.
En cada broma, una conspiración.
H a sido una inhum anidad colocarlos en la  carrera.
Sobre todo, los del Prado.
Su estancia allí h a  sido una agonía continuada.
Creian ver la espada de Damocles suspendida sobre 

su cabeza...
E s decir, los cascos de algún petardo...
Y temblaban cada vez que una m áscara rozaba su an- 

tiespasmódica librea...
(L'niforme quise decir.)
Hasta el lacre de las Iwfcüiwpahdccia...
Una de las cosas que más hicieron temer á loa suso­

dichos agentes, fué la  comparsa de cesantes...
Sus escuálidos semblantea llevaban estampado el sello 

de pasados presupuestos.
Sus entreabiertas bocas parecían entonar un himno 

al ham bre...
H ay que conf«iar que su facha sra inofensiva..
Pero, sin embargo, inspiraban miedo.
,'.Hay nada más feo que el hambre?

»« *
Pero no es sólo en el Prado.
No son sólo las máscaras.
Parece que todo el mundo se conjura contra estos em­

pleados.
Lleguemos á la  plaza de Lavapiés.
Tres 6 cuatro agentes de orden público, siguen con in ­

quieta vista alguna cosa.
¿Qué es?
Veamos.
Un hombre camina con un gran frasco en brazos.
Los gendarmes se han  escamado.
Llega nuestro hombre a la  calle del Tribulete.
Resbala junto á una alcantarilla.
Se cae, y el frasco se rompe con estrépito.
Los vigilantes retroceden...
Se consultan con la  m irada...
Y ...
Peto afortunadamente no ha traído más consecuen­

cias... ^
Un bote que se rompe, y  nada mas.
Respiran.
E l del frasco se levanta, é indignado por la caída, a r­

ro ja el cigarro que llevaba en la  boca contra los m orta­
les restos de la bosij a ...

Un estrépito hon-oroso se deja sentú'...
Los agentes corren...
Al principio... pero luego vuelven.
La chapa de hierro que cubría la  alcant:irilla, lia sal­

tado en cuatro pedazos...
Las piedras de alrededor, volaron tam bién...
E l conductor del frasco no vuelve de su asombro.
Los lacrados agentes se deciden...
Se acercan it nuestro hombre y lo prenden...
¡¡Una botella explosible!! m urm uran todas las bocas... 
Sin embargo, no era verdad.
E ra un frasco de benzina, destinado á quitar las m an­

chas de la  casaca de un hombre importante...
No ganamos jiara sustos.

Volvamos al Carnaval.
Por más que discurro, no acieno á explicarme el sig­

nificado de ciei'ta mascarada.
E n  primer término una docena de burros, con sus 

correspondientes ginetes abriendo calle.
Después, una cama, que aiulaba-.
E n eUa ion figuras de diferente sexo.
E n  medio de las figuras un chiquillo, y  detrás escolta. 
También de burros.
Repito que uo acierto 6, explicarme la  susodicha m as­

carada.
¿Será alguna alusión?
Pero... ¿« ifu¿’?
Vamos... que no me lo explico.

**
¡Qué malo es ser marido y, sobre todo, celoso!
Un padre por poco m ata á su hijo , que se había ves­

tido con un traje  de enm adre.
E l marido creyó que era su mujer, y ...
No lo mató porque el bastón no era bastante duro... 
Pero basta la intención.

Aseguro á VV. que yo tuve miedo.
Yu lo creo. ¡Caramba!
Un secuedtr:ulor y un petrolero; ¡digo!
A buen seguro que no fui yo sólo el que tembló. 
Algún agente de Bolsa sentiría frió ... y calor... y ... 

todo...
Ellos se disfrazaron en brom a... pero ¿quién sabe? 
Quizá nos querían engañar con. la cmhul.
Pero á mí uo rne la  pegan.

« *
Lo más chistoso del caso, no lo saben VV.
¡Fkay Verás también se ha disfrazad"!
Ya oigo cien voces que me preguntan: ¿De qué? ¿De 

PieiTot? ¿De Uoron? ¿De mujer? ¿De Capuchón?...
Quiá, hombre, quiá, lo hubieran conocido...
Se lia disfrazado de propietario.

Hapa Velas.

Poco ó nada se ha dicho del descarrilamiento ocurrido eu hi 
vía de Zaragoza á Barcelona: la cosa, sin embargo, la hemos 
oido refeiir con mi colorido bastante pronunciado.

{iSe aclarará el asunto!
¡Para quéi
¡Ya no tiene itmedio!...

« •
.Algunos frailee de la órden de Trioitarios han solicitaUo fun­

dar un convento en nu pueblo cercano á Madrid.
¡Rivales ámi!...

•• «
En la calle del Cardenal Cisueros ha desaparecido de su casa 

una mujer casada, dejando al sereno las llaves y  el eucar;¡o de 
despedirse de su marido.

Descoaociomos este capitulo de las ordenanzas municipales.
«f* •

Llamamos la atención de nuestros lectores hAcia el anuncio 
que del fotógrafo Sr. Bárcia publicamos eu la cuarta plana del 
pre.sente número, y la llamamos con tanto mis gusto, cuanto que 
para cumplir uuestro programa, hemos de confesar que la expo­
sición de sus retratos está siendo objeto de la admiración y de 
los elogios de todos. •» •

Se anuncia la a|>ariciou de una célebre son.linbula que .so de­
dica A curar toda clase de enfermedades.

Lo siento por el J>. riai iiilii, pero lo celebro )Kir el paso que 
Jamos liicia 1.a inmortalidad.

Iba don Cosme ulugantu 
y esbelto cus! molinillo, 
sin blancas en el bolsillo, 
aunque iimy puesto de jpi.aiite.
Al mirar su linda traza 
unos chicos maldicientes, 
le dijcion en 1.a plaza:
—¡Nos compra usted moiidadieiite.si 
Don Cosme, que era cobarde, 
les contestó con enfado;
—Aún no me he desayunado.
Eran las seis de la tarde.

Como si fuera cosa extraña en el país, anuncian .algunos pe­
riódicos la huelga pasajera de trabajadores en l.as róbiíi.-as i¡ue 
losSitss. Üodó y Lluxiá poseen en el término de IgualaíLa

Pequefiscosa es esa ante el espectáculo que presentan lo.s cen­
tenares de caballeros que viven aquí sin rentas, sin profesión ni 
oficio.

¡V llevan levita!...

* *

Vuelve á hablarse del descnbrimiento de la dirección de los 
globos.

Reciban los trampo.sos nuestra iuA.s cumplida enhoMb umi.

Be ha constituido el jn>-ado que lia de exauiiuai’ los plaium y 
proyectos presentados ul municipio jiava la ooiisfniccion de las 
nuevas necrópolis.

Lo dicho; Jan ganas de morirse.
*• *

.Asústase un colega de que la I ‘hilloy(ia haya iuva lidu los vi- 
fiedos de Perpifian. y llama, con eieito énfasis, la atunciou de 
las antoridade.s para qne procuren cortar el contagio.

íY no seria mejor cortar de raíz Jo.s males que están corroyen­
do la sociedad, qiíe prevenir los que ]ineda ocasionar la /Vm'- 
llnrerat

Ha entrado la < Viaresma, época de ayunos y peiiiieiicúi.
^{aì de muchos, amimelo de tontos, dirán l<̂> lU’iasuo.s d« 

escuela.

Los escritos que se nos remitan con el fin de qu.- s.. !c.s lu.u-i 
lugar en las columnas de nuestro periódico, deberán cimteucr al 
pié la ñnna y domicilio do sus autores, aunque no la estampe­
mos al publicai'los, sin cuyo requisito nos veremos en In dura 
necesidad do prescindir de ellos, por buenos qne sean.

—jNo vienes esta noche al baile de máscara.s(
-‘-Bi fneran más baratas...

»•  *
Respuesta de una jóven' romántica á un pollo oibucptuoso;
«Caballero: No sé qué apreciar más en su carta, si las rotu;i- 

iLas é ¡udividuales afirmaciones que contiene, ó las iufaiitUesalu- 
grías iiue cándidamente se destacan en ella, como otras tantas 
adiamantadas y elementales estrellasen el alabastrino y cerúk-o 
firmamento.

íY cómo no admitir sus hiperbólicos anquilosis, cuando la ino­
cente candidez del alma se encuentra irresistiblerneutu atraída 
liAcia un inconexo y superabundante ideal!

El amor ce la más exLorbitantc, la más rec óndita y la iii;¡s 
acerba de las pasiones; á su dulce é üimitado calor, la vida su 
desarrolla melódicamente, y á través del más rotundo y crista­
lino de los prismas vertebrados, so descubren horrísonos y frau­
dulentos horizontes, y la más melaucóhca alegría se apodera do 
nuestros débiles é insensibles corazones.

Si, caro Alfredo: comprendo y correspondo su ilimitada y su­
blime pasión, y dispuesta estoy á dar á V. con el alma la vida 
entera; ¡es tan climatérico el amar! Iqué felices seremos cuando 
unidos ambos para siempre en apretado y  celebérrimo nudo, bo­
gando tranquilamente por el desnudo piélago de los procelosos 
mares de la humana vida, lleguemos descansados al niveo puei- 
to de la senectud, aguardando tranquilos el fenfunenai instante 
en que la huesuda y horrible Parca, corte la débil seda de nues­
tra material existencia!

Adiós, adorado Alfredo; te amo, te idolatro, comiircndo y 
siento la concentración excéntrica de tus colosales pasiones, y 
mientras por mis flácidas venas circule un átomo de sangre, 
tuyos serán los patéticos latidos del rubicundo y cálido corazón 
de tu—Aurora.»
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■̂ PltAY VF.nAS.

Con el titulo de K l Hochitrlo, liemos lecibido uii uüevo ]ie- 
i'iódico que ve la luz uu BaieeloUii, eu cuyos cabos suellos su 
hace eco de 1» iiotiáii dada luirotios colegas c-xtraiijcios, lekli- 
Vii a loa i)liuu.s l'iatricidas dcl Sv. diaria.

Uoiiio quieia que K l M<jchw:lij es uii pluouiieio que vive y co- 
iiocu los antioa cabemosos, l’e iq)ieciar¡amoa que se sim era avi­
sarnos con tiem]io, para cefiuiius la coraza y  lalzaruos las es- ' 
pulios.

)Xo ücmblos, Utcllu;

El mismo periódico cousagra uu aiticulo á demostrar quo la 
vagancia es la causa iiriuuipal del vicio y  del crimcii 

iSeiitiriamos que esa mala seimila hubiera sido implautada un 
aquella trabajado tieiia, porque... iii la grama.

Hablando más que uu mal jugador de billar, más que uii sa- 
camuelas, so me presentó ayer uu extranjevo con el fiu de ha- 
ceiino mía visita, eu la que me loÉriú las impi’eijiüuea que ha 
lecibido eu -Madrid cu diez dias de ustauciá- 

— «Tengo la cabeza, decía, lo mismo que uu tam ^r, con el 
ruido que hacen los vendedores de billetes y  vituallas: lo pri- 
mei’o que lue llamó la atención, la primera noche que fui, al 
teatro, fué el ver tantas y tan licrmoaaa calvas; pero ya que co­
nozco el géuei'o de vida que se hace cu este pueblo, los alimen­
tos que se cousumeu, el agua que se bebe, los aires que se res- 
pirau, lo que me extrafia es que no vayan disgiegáiidoso poco á 
poco, y cou el ligero movimiauto del paso, los miembros todM 
do los'hiadrileños. I

>>ái la i)odiedumbre de los ¡)escados pasados es nociva; si la 
adulteraciou de los licores envenena la sangre; el los miasmas 
iiifeclos matan la higiene, íqué extraño es que el orgauismo pe­
rezca!

»iQiió Madrid!.., Impropio de uua córte, impropio de uu ayuii- 
.tamieuto de ÎbU.UOO almas es ver e^ s  morcadas; esps acometi­
mientos de aguas pluviales ó iuipuras; esas tiemhrs de comesti­
bles; esas posoaderias y  tantas tahou:is, ca^as de vac^ é  indus­
trias sucias eu medio de la población.»

Los oumuntai ios, huelgan.

Hemos teuido ol gusto Je hojear- la última producción de nues­
tro muy querido amigo, ci-Sr. Os?orio y.,13ernad, titulada l ’n 
/« ú  fabulmo, folluto de unas Co páginas, eu octavo proliv*Se(io, 
lleno de gracia y originalidad, y de condicioires tipográficas ex­
celentes.

Hecomendamos sruceramcute esta modesta obrita á nuestros 
lector-es habituales, sogirros do que eir sus páginas encoutrai áu 
im remedio infalible contra oi mal humor.

• Véudeeeeste folleto al precio de cuatroruaiee, eulas priucipa- 
les libr-erias del reino, y en el domicilio del autor, calle del Ave- 
-Mai'iii, 37, pral.

Meiiudcau los telegramas dando cuenta de l¡v ovación coiittuua 
■ que recibe en l’áris la estudiantina española.
“ Siempre'se dijo qfie la huinsnid.ad es frívola para apreciar b s  
sucesos.

A iKi-iar que á la,c.stuiiiautina caniava!e.sc.a, no pueda cnm¡m- 
raiseuiáunla paz del Trópico.

* * : 1 ■ •
Parece que existe el iieusaurieuto de dar una corrida de toros 

á beneticio de la Sociedad de ««critores y  artistas, en la que se 
adiiuirirán grátis loa loros y loa caballos, y trabajarán las cuaó, 
driliaa siu interés, para que resulten integi-os los precios de las, 
localidades.

Esto no evita que se muéran de hambre algunos Cacritoioa.

. . , ' " 7 : . . ;
üon el epígrafe de E l Gbl'jula so publica en Caij^iaa un ¡m- 

riódico. . I -  ............
• llrlansriol ísabeu lo que significa da iialabra? ,¡
¡Lugar de las calaveras!
¡Calaveras! ¡calaveras! , ,, ,,,

L í  paz de Cuba es im hecho. 
;^^v;l la ]iaz!

¿}ío les, parece á, VV. que.lqs |aíiundos pfiblicos''(^ú« sé ven por 
Madrid acusan n igpy'rancm crasa en sus liábitautes?

l'iips si esto i-iu'Auilnliyjt á, }u8 personas niediaaiaíueute liiSf 
truidas., pío hay uu^lui^ c.witatíva .dentro del ÁyiintaímentO, qub 
proponga la crosmon do, uua comisión que iíyerigOe y  com  .u 
tauto b^barismo y  tanto solecismo cónió sé i-stampe eu c-.- 
quinas y  escaparates!

Ha aidoasesiiisda cercade Trúbia uua.iupceuto. virgen, du 
doce años de ecíSd. ■ . .

¡Oh tiempo de los sarracenos y de los hotentotos!..,
¡Y liM fBUtoresl Entregados sencillamente á los remordimien­

tos de su conciencia.

A Z C vrC T ^T O IO B .

Aquel que se haya eiiconti-adn—uii pnntaloii du oaiiipaáa,— 
<juo iiecdié'un sieteihosino—eli el salón de la Allmmbra,—haga 
el favor, en seguida,—de devolverlo siii íalta—áu la oalb del 
Skatiuk,—núuieio catorce, cuadi'ti.-r-dondc vivo ol tal gomoso— 
hechp una bestia ,dc i-;n-ga.—Maíjiid y nueve de Miu'zo.—Perico 
Uutierrez Lanas.

Bailando unos eütillunos-rt¡i pollo M.-vriauo Pula,—se eilgau- 
charou sus patillas—ca el mono de mia ?iíjiu,— ĵue sin ellas le 
dejói—del cotillon en ka vueltas,—Cómo no la volvió á ver— 
(á la ¡¿ena, que se entieuda'—sin patillas *a ha quedado,-*ny tiene 
dolor de muelas.—iSi aiquella la-ecioaa niña—tratara du devol- 
véi-selas,—vive en la calle del Gato,—ciento, segundo, dere­
cha;—y daiá algún recuerdito—si las patillas lo enU-ega.

El gomo.Ho Luis Ci-espado.-r-iiue.es uu pollo irrusistible.— b̂a 
pprdido.cl oovazoji-7bqilaudocoii una silfidu.—Ella, según, ase­
gura,—que uo le ha,fardado ilice,—y el coraíou uo parece— y 
don Luis se ¡loue triste.—Si alguna niña baí'biaiia^iiuiére saber 
dónde vive,—porque lo pudó eiicbutmi-,—debe al punto diri­
girse—á la calle del iionpio sinú, va á morii-se—«1 go­
moso Luis Cwspado,—que es uu poUo iiresistütle... ,,

* 'I y * ,  .
Hemos tenido el gusto de leer un precioso tomo de verso y 

pi-osa, titulado IJecu, debido á la bíon cortada pluma de los dis­
tinguidos é ius;,irados poetas D. .Tasto Sanjuyo y  D. Prauoisco 
de Arechavala.

Nosotros, como hombres du'ciencia y, sobre todo, de experien­
cia (esa es nuestra modesta opiiiiou) auguramos .á estos jóvenes 
cscritüi'cs uua larga cokcIm  do laureles en el camino de k  lite­
ratura. ' '' - •

¡l’leguo al cíelo-quo algorra botella explosible no arranque on 
flor usas -vidas, que de tanto prometen survir.á laslutriis pátrias!

O H A I Í A J D A a .

Es vocal mi primera, 
con c¿iw se bebo, 
prima y cuatro á los niños 
inuclio diyiei-te;
Uretra us'óonsoüaiits,

"" ■' ■' fr« j'siotdoute¡ ' •
Oí decir, iw< y  CMOíro. - '
valor lio tiene;

• , y ¡4 nublado
ves el meló, es que iin iodo 
aiidá roiidaiido. ' ' '. .  . ■

9 *

La primera, es uugi-a 
• y¡ei indo. uads.

Soluciones de las charadas'del ut'imero anterior; ALICANTE, 
PATACONES. • •

Rl, rAl'A IIA

- A I N - U N C I O S

' NO MAS TOS
HELIOINA VEGETAL

Curación rápida y  segura de toda clase de toséS ’ por pertina-ji 
cea y  rebeldes que sean, cmaiido In c.-itaiTal eu 24 horas. Jarabe 
á 12 rs. frasco; pastillas á 12 rs. caja; éxito seguro. Eannacia 
de Pmez Negivv Iluda, 14; Poutojos, 6; \.-vlladolid, Cipriano 
Llórente. • ■ .. i . .MATIAS LOPEZ

Bombones ¿nos de filiocolaVo con cremas de 
Praliné, naranja, café, pina y  otras varias clases; 
se expenden en-el depósito de Matías López.

I, PÜÉUTA DEL SOL, 1.3, MONTERA,, 1.

V A G A N T E .  -  ■ ■

Se dedica á ventilar toda clase de asuntos, y dispone do al- 
gurias colocaciones do ifiipoiTanéia'con bueiio.s hueldos.JJ. José 
Heliodoro Benmt, Infantas, 3, ¡>r,-lT.. de 12 á ‘-í.''iíadiid.

¡VIVA EL PAPA!
' l<Ó4ta obra consta de dos magnificoí retratos en fotugraíia de 

los pontificios Pío IX y León X lll  i>ai-acuadro, y du un alma­
naque titulado de los Pajxu, donde se insertan los nombres de 
todos los suscritores. Precios los dos cuadernos tí w ., uno 0 rs. 
Pedir ]jtospeeti)8. Están autorizados para leciblr suscricioues 
todbs lós scfioi-Cs curas, administraciones de tórreos, libreros, 
inácslrus' de escuela y  sucrotarioa'de ayuiib-nniento.—Esto anuii- 
e¡o .puede leproducirse on todos los ireriódicos y Jioieliues ulicia- 
l »  del remo, pag.mdo uua peseta por oad-a insoj cion y  uu» lámi­
na gratis, con cai-go al editor en esta admiiiistracion, calle de la 
Esgrima, C. B Á R C IA .

PRIMER,FOTÓGRAFO' DE CÁMARA

i>e

: s  CC.1ÍE.7U.R?. ,

S E V I L L A ,  N É M .  IG.

Miíquiuaa iiiataiitiiueaB lura uijloa. 
Procedimiento nuevo, ^ue funciona eu menos io 

unsegundo.FRAY VERÁS
? . 3 : a : 3 i o h 7 A : E l i r ! 2 Í R A 3 ! 0 1 í: : ? , S 3 3 : c H ,

M.\DER.\, 9, BAJO, DERECHA. '

F kay YeiíáS Uftcióeu España, ieosai-ai.-v! y  luchando eo.i l.vso- 
ciedad, pudo educarse y  salirà flote eu este malhadado valle de 
lágriniiw; tuvo tropezoues sin limites, lo cual le valió algunos 
coscorrones, fué bullicioso eu sus primeros años, y  eutvando eu 
k  edad iiiadura, desinies de la ¡u-áctica necesaria de la vida, be 
lUetió á fraile: • hizo cu el claustro una vida austera, renunció á 
los placeres, estudió el carácter du su prior, quueiti, de momen­
to. lo niá-s imprescindible para él; aualizó la naturaleza y  vicios 
de la humanidad: y, yu pi-ofeeo, es decii-, cuando comiu-eiidió que 
¡jodia voliu- libremeute por el piélago inmenso de.lti BociodadPse 
hizo (leriódistá'y tino á la arena do la piensa,resuelto, eoo las 
mejor- de las intenciones, á moralizar criticando.

(Jonestl 'piópósito-sy unió .»1 padre Zmjw. frailo cm-tido eu k  
desgracia; tau curtido, qué por bu demaci-acioii fisiea puede muy 
bien deslizai-se por ul ojo de una aguja, y dirigirse á las personas 
siu dejai- Je ver su flaca efigie. Con este padre, que lo mismo pe- 
uetra en los elcvodo.-s salones que eu la modesta choza, hizo Fray 
Ve k .ís  su ¡irimera exlábiciou: el ¡mublo.los rcolbió con recelo, 
con ese recelo pj-opio de la?p,ei-soiias que, después de haber su­
frido muchos deseugaños, escuchan las ¡u omesas de los hombres 
como quien oye Uovtì-; pepo juetifiiiuda su conducta, acreditadas 
sus costumhi-es, F u fy  Vek.ís y  el padre m  abrieron paso» 
través de las desconfianzas y de las sospechas du la muchedum­
bre, y  hoy tienen la satisíacciou de presentarse erguidos y roza­
gantes, diciendo sin vanagloria;

•üAl oabo de les tres meses do profesos, Fray Yeh.ís se lia hecho 
ul mayor círculo de i-elaciones que puede alcanzar pei iódico algu- 
uo eu los tiempos que corremos; ha sabido hacerse simpático entre 
la aristoci-.-voia y el pueblo; eu términos, que hoy auLelau su. trato 
lo mismo le» daniriss.que ocuiiau palcos eu el règio coliseo, que 
los drtikdauos de k  última c.apa,sodaU 

La lectura do Fray VEU.ísea el mejor medio contraía inelan- 
colia; tomad, pues, óF'kat Ver.í .s.

■ - PRECIOS DE SUSCRIGION-

Madrid, trimeslie........................................... (i rs.
Provincias, id. . ' ......................................8 »
Ultramar y Kxti-anjero...........................: 24 »

Número .suelto, dos cuartos; atrasado, uu real.

i l .  Eomuro, impresor, V»J'-or(W,40.—Míérid.
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